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Á LA COMISIÓN
DE LOS REPRESEN!ANTES DE GALICIA

Nombrada una Comisión de Diputados
con objeto de gestionar cuantos asuntos
de verdadera importancia interesen al
País, y cuyos dignísimos individuos son
una garantía para la prosperidad de Ga-
licia, creemos conveniente elque la pren-
sa regional levante hoy su voz, siempre
desinteresada y siempre patriótica, re-
cordando todos los proyectos y todas
las reformas iniciadas hasta ahora en
bien general, á fin de que esta misma
Comisión que ha de promoverlas, abri-
gue la convicción de que nuestra patria
la sigue paso á paso en sus trabajos, y
que todos los buenos gallegos están dis-

Galicia tiene los suficientes elemen-
tos para ser rica y próspera; lo que ne-
cesita únicamente" son brazos que los im-
pulsen, inteligencias que los dirijan,
y amantes de esta patria que les pres-
ten su decidida protección. ■

A nadie se oculta el lamentable es-
tado de la línea férrea del Noroeste. Los
pagos en suspenso; las obras casi com-
pletamente paralizadas; el descrédito
de la casa constructora; las infraccio-
nes por esta cometidas, y que con tanta
energía como patriotismo han denun-
ciado los periódicos de Madrid y depro-
vincias, sonuna prueba inequívoca de su
impotencia para terminar los trabajos,
aun después de habérsele concedido pol-
los anteriores gobiernos, mas benignos
que justos,repetidas prórogas.

Por nuestra parte damos hoy prin-
cipio á empresa tan levantada, recordan-
do las mejoras indispensables para el
progreso moral y material de esta pri-
vilegiada región.

puestos á secundar sus mas nobles y
mas justas aspiraciones.
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Pretendemos que se haga un estudio
detenido de nuestros montes para utili-
zarlos convenientementey fomentar el ar-
bolado.

Cuando este mismo pueblo llegue á
comprender su misión ante los huma-
nos destinos, y ante las exigencias de la

Hay en los horizontes dilatados de
la vida, como en los espacios infinitos
del cielo, nubes que se condensan y em-
pañan laluz, sombras que se multiplican
y entristecen el corazón, sonidos que se
perciben y atormentan el alma; pero ni
estas sombras, ni estos sonidos, ni estas
nubes llegan á esas regiones en que el
sentimiento de la patria, y la idea del
bien engrandecen el espíritu, elevándolo
sobre todas las miserias del mundo y so-
bre todas las pequeneces de loshombres.

Cuando un pensamiento es generoso
y trascendental, no nace para morir en
ninguna atmósfera .venenosa y corrom-
pida: nace para ocupar un lugar en la
conciencia de los pueblos que despier-
tan á la voz de la fraternidad y del
progreso.

Olvidada Galicia en sus desgracias,
oscurecida en sus infortunios, triste en
sus noches eternas y en sus eternas ser-
vidumbres, se adormece en lo pasado, y
ni un rayo de luz ilumina este bendito
pais, ni un átomo de esperanza llega al
corazón de un pueblo, que trabaja y
sufre.

I_á Redacción.

LA ESTATUA DE MÉNDEZ NUÑEZ

Ambicionamos en fin, que se propa-
gue la instrucción en nuestro pueblo ru-
ral, difundiendo en él la benéfica luz de
las Bibliotecas populares.

No desconocemos las circunstancias
especiales porque atraviesa la Nación
y la penuria del Erario, y por lo mismo
nos limitamos á reclamar aquellas me-
joras que pueden realizarse sin imponer-
grandes sacrificios. Estas cuestiones
de sumo interés para Galicia, entrañan
una cuestión social; deben pues ser obje-
to de las deliberaciones de nuestros
dignos y celosos Representantes en las
Cortes. A nuestro deber cumple enun-
ciarlas: á la elevada y honrosa confianza
que en ellos el país ha depositado, lle-
varlas á feliz término.

Ambicionamosnose desatiendan nues-
tros puertos, los mas seguros y abriga-
dos del mundo, y que en sus costas se
establezca un parque modelo de ostras
por reunir alguna de ellas especialísi-
mas condiciones hasta hace poco tiempo
acreditadas.

Dícesenos eme han entrado en unpe-
ríodo de actividad las obras de la línea
de Orense á Vigo; que se ejecutan tra-
bajos de importancia, y que se abrirá á
la explotación en plazo breve el trayec-
to de Vigo á Salvatierra; esto es muy
laudable; pero no satisface las necesida-
des y aspiraciones de la provincia de
Orense, que observa con dolor la para-
lización completa de los trabajos en las
feracísimas comarcas que comprende.

Orense desea que el estrecho lazo
-del ferro-carril lo una con su hermana
la ciudad de Vmo. El comercio de am-
ias poblaciones lo necesita para levan-
tarse de la postración en que yace; la in-
dustria para adquirir un creciente de-
sarrollo, y la agriculturapara entrar en
una nueva era de prosperidad y adelan-
to, premiando los constantes desvelos
de los labradores que consagran su vida
al trabajo, el cual resulta estéril por
falta de vías de comunicación.

La terminación de las lineas fér-
reas, es por lo tanto la cuestión vital
para Galicia. Pedimos el enlace de la
línea de Santiago al Carril con la de
Orense á Vigo, y con la general de
Ponferrada á la Coruña. Que se anun-
cien las subastas de las líneas de Ferrol
-á Betanzos y de Lugo á Rivadeo. Que
se construyan carreteras á las principa-
les estaciones, si los ferro-carriles han
de tener vida propia.

Deseamos que se dote de líneas te-
legráficas á muchas poblaciones de im-
portancia y que carecen de este ser-
vicio; que se mejore el de correos,
estableciendo una expedición diaria
entre Orense y Santiago, por ser de
extrema utilidad para los pueblos del
tránsito que reciben la correspondencia
con retraso increíble, cuya mejora no
impondría sacrificio alguno al Tesoro.



No dudemos deléxito denuestras as-
piraciones, que no pueden ser mas dig-
nas ni mas patrióticas. Tarde ó tempra-
no la obra ha determinarse. Empecemos.

Empecemos por rendir culto á los
hombres que por su genio,por su saber,
por su valor y por sus sacrificios en
aras de la patria se han hecho merece-
dores de la estimación general, y de que

época en que vive, muchas rivalidades
v muchos antagonismos tienen que de-
saparecer, muchas distancias han de es-
trecharse y exaltadas opiniones se han
de templar al calor de las grandes ideas,
como se templan los caracteres al calor
de las grandes revoluciones.

La aurora de Galicia se presiente
sin embargo no muy lejana; laimpulsan
nuestros héroes con sus hazañas inmor-
tales, la anuncian nuestros poetas con
su divina inspiración, la revelan nues-
tros artistas con su genio característi-
co, lapreparan nuestros filósofos con su
inteligencia privilegiada,, y la adornan
nuestros literatos con su talento indis-
putable, porque siempre las letras y las
artes han sido precursoras de nuevos
renacimientos, y de nuevas y adelanta-
das civilizaciones.

Contribuyamos pues, nosotros, hu-
mildes periodistas de Galicia, á que no
se retarden, ni un instante, dias mas
venturosos y mas felices para nuestra
querida patria. Modestos obreros de la
inteligencia, que consagramos la vida
al trabajo y al estudio, sin otro estímu-
lo que el del bien, ni otra recompensa
que la propia satisfacción en el cumpli-
miento del deber, somos los llamados á
colocar las primeras piedras del edificio
social que se levanta entre las ruinas
de los tiempos y las preocupaciones de
los siglos, y á reunir materiales para
la obra regeneradora del pais. Y nos
espresamos así, porque en nuestras ma-
nos, aunque débiles, tenemos la gran
palanca de la moderna civilización que
remueve todos los obstáculos y vence
todas las dificultades. No podemos pues
desmayar en nuestros esfuerzos ni en
nuestros desvelos;- ordenemos las ideas,
démosles publicidad, y forma especial,
si es preciso, para que brillen á los ojos
de nuestros compatriotas, impresionán-
doles de corazón.

Las nubes parece que se han desplomado so-
bre el valle; luego, como si pugnasen por sa-
ür unas y otras y quisieran descargar en él,

Estruendo pavoroso; los nacidos no recuer-
dan tan horrible tempestad.
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CUADROS DE LA GUERRA

su memoria se grabe en la conciencia
delpueblo, sirviendo de enseñanza y es-
tímulo á las generaciones venideras.

Uno de los hijos mas ilustres de Ga-.
licia, cuyo nombre se grabará en la his-
toria con letras de oro, y cu}'0 recuerdo
honrará siempre al pais donde ha naci-
do, es el insigue marino D. Casto Mén-
dez Nuñez. Al ilustre Ayuntamiento de
Santiago debemos el patriótico pensa-
miento de erigirle una estatua en bron-
ce; sabemos que inició una suscricion
y que reunió sobre unos doce mil duros,
entendiéndose con uno de nuestros me-
jores escultores para, realizar la obra.
El Sr. San Martín que es el artista dis-
tinguido de que hablamos, pasóá Roma,
modeló la estatua en yeso y no se ade-
lantó mas en tan laudable proyecto.
Según informes de persona respetabilí-
sima para nosotros y bien enterada
«el modelo aprobado está hecho y
arrinconado en un sótano de la Em-
bajada española; el municipio de San-
tiago entregó al escultor sobre cincuenta
mil reales y ninguno de los dos seocupa,
ni se ocupará, por ahora, de semejante
cosa

A la prensa regional, por lo tanto,
corresponde llamar la atención pública
sobre un. pensamiento que tanto honra
á Galicia, y recordar á los dignos indi-
viduos de aquella ilustre Corporación el
compromiso contraído, rogándoles ma-
nifiesten las causas que motivan la pa-
ralización de la obra en la que todo buen
gallego debe estar interesado. Ningún
periódico se negará seguramente á con-
tribuir hasta donde sus fuerzas alcancen
á realizar el feliz pensamiento del ilus-
tre Municipio de Santiago, y asi espera-
mos que lo manifestarán todos nuestros
queridos compañeros en la prensa.



muerte causan mayor desolación y espanto,
porque los tuertes, los que podían infundir
ánimo, se han ido, y no hay más que niños,
mujeres y ancianos, que mezclan sus lágrimas
y sus oraciones implorando la misericordia del
altísimo

chocan entre si y con las montanas, que r<
tumban sin cesar con el estampido del tru
En un larffo dia de Junio, el sol no lia no
penetrar sino rhuy débilmente aquella masa
ae vapores condensados, que dejan sólo pasar
una luz crepuscular, más débil por el contras-
te de la continua deslumbradora de los re-
lámpagos.

Las aguas arrastraron primero las mieses
y los ganados, después las cepas, y por fin los
árboles. Las plantas que no han sido envuel-
tas por la corriente, están acribilladas por el
granizo

Cierra la noche; vánse cerrando las puer-
tas; de las chimeneas empieza á salir humo; se
prepara lapobre cena, y poco después duer-
men los habitantes del apartado lugar.

Una mujer vela. Madre de cuatro niños, el
menor de los cuales cria á su pecho, es de las
que han creído*c_r distintamente entre el fra-
gor de los truenos el estampido lejano de la
artillería.

Algunas mujeres creen haber percibido las
detonaciones lejanas de la artillería, que se
confundían con el estruendo de la tormenta;
otras dicen que es ilusión del miedo y del ca-
riño de las que tienen entre los combatientes
á los queridos de su corazón; los ancianos de
tardo oido, que en otro tiempo empuñaron las
armas y son voto en las cosas de la guerra,
declaran que con semejante dia es imposible
una batalla.

No falta algún anciano que mira la tor-
menta como un hecho providencial; allí, por
donde ha estallado, dos ejércitos enemigos es-
taban próximos á despedazarse. Los que no
oyen la voz de Dios en su conciencia,la habrán
escuchado en la tempestad, que haría imposi-
ble labatalla.

.Al caer la tarde empieza á ser más largo el
intervalo entre el relámpago y el trueno; la
lluvia disminuye, las nubes se alejan, las gen-
tes cobran ánimo y salen á las puertas de las
casas á consolarse un poco, comunicando sus
penas. Unas se quejan amargamente; otras
dicen que es justo castigo de Dios, merecido
por la maldad de los hombres, y que tierra en
que se derrama tanta sangre, no merece ser
regada, sino arrasada por las aguas del cielo,
ni es digna que la alumbre plácidamente la
luz del sol.

Parece que-no la tienen estos \ hombres de
guerra. Todo lo que hacen, y lo que dicen, y
lo que piensan., es como de gente que haper-
dido la razón ó la conciencia.

Si no le dejan venir, escribirá; me conten-
to con ver letra suya. ¡Oh! ¡Qué no daríayo
por ver dos renglones de su mano con fecha
posterior á la batalla! Puede que los tenga

—¿Que tiene usted, madre"?
—Si tu padre, hija mia
—Dice el señor Antonio que él ha sido sol-

dado y sabe cómo se hace la guerra, y qiie en
un dia como hoy no puede haber batalla.

—El señor Antonio dirá lo que le parezca;
pero yo percibí distintamente cañonazos, mu-
chos cañonazos, que no puede equivocar con
los truenos el que tiene la desgracia de haber
oido muchas veces descargas de artillería. La
batalla debe haber sido sangrienta, muy san-
grienta; había mucha gente y mucho odio de
una parte y de otra.

La pobre niña busca y no halla alguna ra-
zón para tranquilizar á su madre; la mira si-
lenciosamente, y le pide con voz y mirada de
ángel la permita estar á su lado.

La madre accede á su ruego por no aflijir-
la, y también porque le dá miedo quedarse
sola, en el silencio tan triste de aquella noche
en que no puede dormir.

Pasa una hora, pasan dos; el sueño rinde
á la pobre niña, que se recuesta en la cuna de
su hermanitoy se queda dormida.

La madre mira á sus cuatro hijos dormidos,
y llora; pensamientos muy tristes debenopri-
mir su pobre corazón. Sin duda procura des-
echarlos y buscar alivio en el trabajo: coge la
labor; á poco rato la deja, vuelve á mirar á sus
hijos y vuelve á llorar. Se lleva la mano ala
cabeza y al encendido rostro; se acerca á la.
ventana, la abre, respira el aire fresco y puro,
siente menos oprimido su corazón; piensa que
acaso sus presentimientos no serán verdad
hoy, como no lo han sido otras veces. ¿Ha ha-
bido, por ventura, un combate en que no tu-
viese por cierto quedarse viuda? Y después de
tantos, vive su bueno y querido compañero.

—Volverá, sí, volverá como otras veces, le
estrecharé contra mi corazón, le mostraré
nuestros hijos tan hermosos, tan- crecidos.
¡Ay! Sobrado tiempo tienen de creeren las lar-
gas ausencias de su padre.

Esta será tal vez más breve; el lugar de la
batalla no debe estar muy lejos: y si dice:
«Tengo cuatro hijos y una mujer aflijida,» le
permitirán venir á consolarla, si tienen en-
trañas.

V arde

:no.
lido

Silenciosamente se retira á su habitación,
cuyos muebles revelan el bienestar de otro
tiempo, así como la cena que prepara demues-
tra la miseria presente. Ella, la triste, no há
menester alimento aquella noche; el dolor la
sustentará. Atiende cuidadosamente á que
coman sus hijos: acuesta el menor en la cuna:
los que le siguen en la cama; la mayorcita no
quiere acostarse, porque ve que su madre
llora

El fuego del hogar se ha apagado,
lavela bendita delante de la imagen de mayoi
devoción; se ofrecen penitencias y dones para
aplacar la Justicia divina

Los habitantes de la aldea corren á guare-
cerse en sus pobres casas, débil amparo contra
las abiertas cataratas del cielo, y contra aquel
fragor que hace estremecer la tierra.

El espectáculo de la ruina v el temor de la



son la

ñas de la iglesia parroquial deV"\ se han
echado á vuelo y repican de una manera fu-
riosa , desusada. En el campanario (torre)
aparecen mecidas por la brisa, como unas seiy
banderas tricolor y una grande estaca salien-
te que ha de servir para infir el globo, que,
adornado con una elegante barquilla, henderá
los aires. En el atrio, dos monigotes de pólvo-
ra, que representan un guardia civil que per-
sigue y un ladrón que pretende huíi
admiración de los muchachos y de loa viejos
que esperan con ansia llegue la noche para
gozarse en su pujilato y ver como al fin se
queman. Unos cuantos faroles que por artícu-
lo de lujo carecen de cristales y que, despi-
diendo una luz dudosa, sirven para alumbrar
las ■vísperas; y tres ó cuatro mesas de pino
cubiertas con blancos manteles de lino, en las
que aparecen una botella 'de caña y otra de
mistela (resotro) , un gran cántaro de agua
azucarada y como hasta un centenar de ros-
quillas, hacen las delicias de las mozas que
tienen novio y son la pesadilla de las que no lo
tienen. He aquí el sumum del adorno de una
romería. Los viejos y los jóvenes han abando-
nado ya sus vegas y lavándose en la cristali-
na corriente de los mansos arroyuelos, en los
que las bellas hijas delpaís ven reflejarse sus
divinasfacciones, toman con paso tardo y len-
to y entonando alguna sentida cantiga, el ca-
mino de la iglesia, á la que llegan cuando el
mayordomo de la función, con un haz de vola-
dores bajo el brazo y al frente de la banda de
música (hoy hacia la parte del tilla van cayen-
do en desuso las gaitas) entra acompañado del
Sr. Cura, mas ufano y contento que un general
victorioso al frente de sus ejércitos. Una vez
dentro manda en jefe, se hace sitio á empello-
nes y trastazos, dá sus órdenes con presteza
y energía, arregla los preparativos para la
misa solemne del dia siguiente;y el cura con
el sacristán y D. Antonio el estudiante, ento-
nan las salmodiasy letanías que son de cajón
en toda víspera de aldea.

Cuando se ha terminado en la casa de Dios,
sálese todo el mundo al atrio y allí en confuso
tropel se rodean y pisotean lo mismo la enfá-
tica señorita de la ciudad que va allíá vera-
near, que la natural campesina hija de sus
caseros. La música preludia lamuiñeira, que
los aficionados bailan con loco frenesí; las
campanasrepican con mayores brios; el globo
está próximo á volar, y el guardia y el ladrón
empiezan su vertiginosa carrera, que soloter-
mina con dos tremendos estallidos. En esto*

Concepción Arenal.

LA RGXOGEXA,
II.

Fijemos un punto al lector. El Ulla.
La tarde empieza á declinar y las campa-

Si pasaran muchos y nada supiera... Si
otras tuvieran carta y yo no... ¡Cómo dejar á
mis hijos tan pequeños!... Los dejaría, llevan-
do el de pecho, y si alguno me insultaba se lo
enseñaría diciendo:—Voy á saber si vive su
padre:—yaloirrne, me respetarían como auna
mujer honrada.

Él me tiene prohibido, prohibido absolu-
tamente, que salga de casa: dice que los com-
batientes, después de una batalla, no respetan
nada, nada... No se comprende que el dolor
de una mujer pura deje de inspirar respeto....
Él lo dice, debe saberlo... esperaré. ¡Hasta
cuándo, Dios mió!—

Hablando asi consigo misma, sus ojos
quieren descubrir en vano los campos vecinos.
La nociyPestá tranquila, pero oscura; y no
viendo nada, se siente más sola y más triste.
Si pudiera ver las estrellas del cielo, como
que le harían compañía, y el camino por don-
de él se fué, y la colina por donde le vio tras-
poner la última vez...

En la oscuridad se oye más. La esposa
amante cree percibir un ruido lejano. No hay
duda; es el de las herraduras de un caballo
contra las piedras.

—¡Es él! ¡Ay, no! Viene muy despacio; él
correría mucho, como quien sabe que es es-
perado con tanto amor y con tanta pena.

El caballo se acerca. ¿Quién podrá ser
á esta hora'. Tal vez fatigado de la batalla no
pueda correr. Debe haber tomado ya el cami-
no que conduce á la casa, según se oyen cerca
las pisadas... ya está ahí...—

Temblando coge la luz, bájala escalera,
abre lapuerta... á ella sé ha parado el caballo,
que vuelve á^asa sin jinete...,

—¿Y tu amo? exclama la infeliz, como si
hablara con quien podia responderle. El pobre
animal alarga el cuello, la mujer le abraza; y
luego cae desmayada

mañana... es muy pronto... dentro de dos ó
tres dias...

Despierta el niño de pecho, y no hallando
el de su madre, llora. Su llanto interrumpe el
sueño de la niña que dormía á su lado, y ma-
quinalmente le arrulla y procura acallarla. No
pudiendo conseguirlo, llama á su madre, que
no responde. La busca... no laencuentra... Se
asoma á la ventana dando gemidos, pide au-
xilio á los vecinos, que tardan en oir, Al fin
llegan, y ven un caballo sin jinetey una mu-
jer sin sentido.

¡Desdichados de aquellos cuatro inocentes
sino le recobra! ¡Desdichada de ella si vuelve
alavida para decir á sus hijos: ya no tenéis
padre!



Aquí, mi bien, en deliciosa calma
Resbalarán las horas dulcemente,
Sin nubes en el cielo de la mente,
Ágenos á las lágrimas del mal:
Brillante la natura nos circunda
De una hermosa y perpetua primavera
¡Ay! quien la vida detener pudiera
En oasis tan puro y celestial!

No turbe nuestro sueño de ventura
Lúgubre idea que á lafrente asome,
Ni nunca nuestra faz las tintas tome
Que á su paso imprimiendo va el dolor
Nivea corona tejerá mi mano
Para ceñir con ella tus cabellos;
Nuestros (lias, así, lucirán bellos,.
Bajo el cielo risueño delamor.

Ven á mi lado, que tu amante pecho
Mi suspiro doliente, fiel recoja,
Hoy que miro marchita hoja tras hoja,
La bellísima flor ele mi ilusión.
Santo bien en la tierra fui buscando
Que al corazón santos placeres diera,
Y el cielo que lieforjado en mi quimera
Se deshizo ante el sol ele la razón.

Se nos ha remitido, rogándonos su
inserción, la siguiente circular. Acce-
demos gustosos á esta súplica y nos aso-
ciamos á tan levantado pensamiento.

Muy señor nuestro, de toda nuestra conside-
ración y respeto: estimulados por nobles y pode-
rosos sentimientos nos dirigimos á V. requiriendo
su concurso, á fin de evitar que la historia de lapa-
tria registre una página de oprobio, señalando la
fecha del último tercio del siglo XIX, como terri-
blemente infausta ñor la ruina total de un monu-
mentó insigne, admiración de nacionales y extran-
jeros, y creación sorprendente del genio humano,
inspirado por el fecundo soplo divino.

Sí; la Catedral deLeón, esta renombrada Basí-
lica, ejemplar grandioso del estilo ojival, va á der-
rumbarse. La adjunta declaración del Si*. Arqui-
tecto Director do las obras de restauración del edi-
ficio dá testimonio de este triste aserto. Y cuando
el m .1 puede evitarse ¿nuestra ignominiosa incu-
ria dejará que se consume? Sería preciso para ello
que se hubiese extinguido en el pueblo español la
fé que despertó y vigorizó su géaio, el amor á sus
glorias, y el recuerdo de sus antiguas grandeza..
Seríapreciso que el egoísmo, y el culto de la mate-
ria hubiese reemplazad) ú todo sentimiento gene-
roso y elevado. Pero no; el pueblo español no ha

racione

asa

Waldo ilvar./. ínsita

Pueda tu voz, de mis amargas horas
Mitigar el profundo sentimiento,
Que este afán insaciable que en mi siento*,
Halla el mundo mezquino para él.
Yo ambiciono mas luz, mundos ignotos,
Un mas allá que busco en mi locura,
Esa gloria inmortal, que me asegura
El ceñir á mi sien verde laurel.

Alza un eco que arrulle cariñoso
El sueño de una vida que declina
Que ya feliz el alma, se encamina.
Hacia el bien eternal que debe amar.
Un paso más, y miraré perdidas
Las fugaces venturas del moment(Hli
Hoy la esperanza de una patria aliento
Que al reposo del cuerpo dé lugar.

momentos de delirio todos están fuera de si
v se oyen gritos de alegría, ardientes decía-

crujir de vasos y de copas, rechi-
namiento de castañuelas, cánticos de beo-
dos, y todo en fin formando una armonía sin
armonía, un coro discordantey aterrador, una
música alegre y sin concierto, que hace enmu-
decer los gallos y los perros y huir amedren-
tados los zorros á sus guaridas.

Tocio esto atolondra á jóvenes y viejos,
enárdécénse los unos y los otros, concítame
losánimos, recuérdanse antiguos odios y los de
Vedra y Sarandon formando un temible ban-
do, levantan sus mocas contra los de Trove y
y Teo, álos cuales después de romperle algu-
na cabeza y descoyuntarle las costillas, hacen
huir cobardemente, quedando aquellos por
reyes del campo. Estas luchas no dejan de
repetirse un solo año,y jamás por muy heridos
que salgan, unos ú otros, apelan á la justicia.
Creen ventilarlas así mejor.

YMOIl, GLORIA, LAGRIMAS

¡Lágrimas y oración! Benditas flores
Que al borde ele la tumba puras nacen!
Ellas aquí los eslabones hacen
De la cadena que nos une á Dios.
Triste la vida es yá; tan solo al mundo
Pidamos, al morir, una plegaria,
Y que adorne modesta pasionaria
La humilde sepultura de los dos.

Eslilla Calé y Torres deQuintero
Lugo, Febrero, 1870

RESTAURACIÓN DE LA CATEDRAL DE LÍOS.



Por eso nosotros, que somos testigos del mal
que deploramos,acudimos con confianza á nuestros
compatriotas reclamando su óbolo, para que la te-
mida catástrofe no se realice.

Si se tratase de una empresa leve, ó de una obra
que no interesase al arte en su mas elevado concep-
to, si de los intereses ó de la honra de esta localidad
solamente se tratase, nosotros no daríamos la voz
de alarma á todos los hombres de buena voluntad
para que, apercibidos ele la inminente desgracia,
concurran á evitarla.

NOTA. Los donativos y suscriciones á que se
hace referencia en esta Circular, ó se remitirán di-
rectamente áLeón al Sr. D. Clemente Bolinaga,
Canónigo de la Sta, Iglesia Catedral, ó se entrega-
rán á los Sres. Curas párrocos respectivos, que se
servirán remitirlos á la Secretaria de Cámara de su
Obispado, con nota detallada de las personas y can-
tidades conque hubiesen contribuido atan laudable
objeto: cuya nota será en su dia publicada en las
cuentas que dará la Junta general.

No sabemos si con razón, se moteja á los espa-
ñoles por la creencia en que vivimos, de que todos
servimos para todo; pero es lo cierto que al obser-
var como personas acaso competentes y apropó.itq
para lo que aprendieron, se dedican alo que igao-
ran, casi llegamos á creer que los que aquello dicen
tienen motivo. Se comprende por ejemplo que en
un villorrio, se atreva cualquiera que nohá saludado
la gramática, á publicar un periódicopara, ilustrar-
ción del país; pero que esto suceda en la Atenas de
Galicia, ó el periodista entiende algo de negocios y
á esta desinteresada idea subordina todo lo demás, 6
no podemos explicarlo. Para que la primera hipótesis
deje de serlo, es preciso que el escritor se falte á si
mismo y no piense sino en el lucro que le ha de pro-
porcionar la publicación de anuncios y reclamos, y
en lasventajas que podrá obtener suministrando in-
cienso á los blandos de corazón y cantáridas á los
duros de bolsillo: todo ello por bien del país; mas
como esto seria demasiado humillante para el Di-
rector del periódico á quien nos dirijimos, tendré.
mos que conformarnos con nuestra ignorancia, qué
nos impide conocer la razón de aquello. Decimos
esto apropósito de un suelto escritoen gringo quei..
Diario de Santiago correspondiente al 9 del corrien-
te nos'dedica, dejando de contestarátodos los graves
cargos que en El Heraldo del 26 de Febrero le ha-
bíamos hecho. En cambio y sin venir á cuento, nos
habla en pocas lincas, de patriotismo, modestia,
amor propio y no sabemos cuantas cosas mas; y en
un arranque clásico nos interroga _sí: «¿Podíamos
saber quién es ese expositor para juzgar de los
agravios que el Jurado, entiende el expositor, le
han inferido?» Aunque no debiéramos contestar á
esta pregunta Ínterin el autor de ella no se recon-
ciliase con la gramática, corresponderemos no obs-
tante á su curiosidad. Ese expositor, es un hombre
candido que tomando laExposición por lo serio, así
como El Diario la está convirtiendo en asunto bufo,
no ha creído que dicho periódico contribuyese á su
descrédito. En buen hora que recordase con frui-
ción aquella francachela que porpatriotismo y honra
delpais celebró en su día, y en la cual ba saboreado
el rico tostado y otros desperdicios que estos expo-
sitores mandaron á la Exposición con distinto obje-
to, de cuyos productos no ..lobiora disponerla sin
permiso de los dueños, y menos para servicio pro-
pio;pasé lo déla espío.ación del catálogo, fuese pe-
queño ó grande el negocio; omitamos también otras
menudencias aprovechables en tales casos, por el
que á la vez es Director ele El Diario y de una em-
presa tipográfica; pero no puede perdonársele que
con escaso talento, falto de memoriay sin previ-
sión alguna, tire piedras teniendo el tejado de vi-
drio, y perjudiepie mas y mascón su indiscreción
lo que aparenta defender. El expositor á que se re-
fiere, es uno de tantos que no tiene agravios perso-
nales de que quejarse, no siendo los consignados en
El Heraldo, que con este motivo confirmamos,
cuyos cargos no han sido contestados; y si liemossido tardíos en nuestras quejas, consiste en que,
mas pacientes que los de una provincia vecina, con
quienes han mediado las graves contestaciones de
que El Diario tendrá noticia, nada quisimos decir
hasta eme la medida se llenó. Ese expositor por
quien pregunta, es persona que conserva entre sus
apuntes, un suelto que en el mes de Julio último
publicó El Diario censurando la elección de Jura-
dos, y que se acuerda igualmente, según relación
que le hanhecho, del juicio favorable que mcre.ió
al Director de dicho periódico, un artículo bastante
agresivo publicado en aquella época por El Hebal-
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Saturnino, Obispo de León.—El Gobernador ci-
vil, Nicolás Carreras.—El Gobernador militar, Joa-
quín de Souza.—El Presidente de la Diputación
provincial, El Marqués de Montevírgen,—El Deán
de la Catedral, José de Colsa y Pando.—El Alcalde
de la Capital, Antonio S. Chicarro.—El Juez de
primera instancia, Francisco Vicente Escolano.

Por acuerdo y autorización de la Junta general
Andrés Díe Pescetto, Doctoral Secretario.

A los extranjeros de todas clases y con liciones
nos dirijimos también en nombre de estos grandio-
sos intereses, porque á la humanidad toda intere-
sa la conservación de aquellos monumentos en que
el genio artístico lia sabido dar espresion sublime
al sentimiento religioso, qne eleva alas esferas su-
periores el espíritu para purificarle y engrandecer-
le. Y cuando esta estension damos á nuestro re-
querimiento ¿podíamos prescindir de los compa-
triotas? ¿Y sería honroso que del lado allá de las
fronteras viniesen auxilios, y que en la hidalga Es-
paña nuestra voz no tuviese eco? No; esta hipótesis
no se realizará, no puede realizarse. Hasta como
hipótesis la enunciamos con timidez, por si se cree
ofensa.

Seguros estamos de que, al apelar á V. para tan
laudable objeto, atenderá nuestra oscitación. El
Prelado é individuos que forman en representación
del puebloleone's, no dudan un momento de la bue-
na acogida de esta súplica; y en este supuesto, se
atreve á indicarle que la cantidad con que quiera
contribuir al proyecto derestauración <:c la insigne
Basílica puede entregarla por una sola vez, ó sus-
cribirse por meses ó años, en los puntos que por
separado se mencionan.

Y anticipando desde ahora á V. las gracias pol-
la benevolencia y buena acogida que nos ha de dis-
pensar, y por la propaganda que esperamos haga
en favor de nuestro honroso propósito, nos ofrece-
mos con la mas distinguida consideración de
V. affmos. S. S. Q. B. S: M.

Los Gobiernos de nuestra querida patria han
reconocido su deber en esta parte, y suministrado
fondos para conjurar el peligro; pero los inca, tutes
apuros del Tesoro por un lado, y la inminencia de
la ruina por otro, hacen temer que, apesar de los
buenos deseos de los poderes públicos, la catastro-
ie se consume

llegado á la abyección, se extasía aun contemplan-
do lo sublime, ama la verdad, y la rinde debido ho-
menaje. No embargan su ánimo las necesidades
materiales de tal modo, que bajo ellas quede se-
pultado todo sentimiento religioso y artístico.



Ayer serepartió profusamente el programa
de estas fiestas, estragándonos que no se haya
hecho con anterioridad,*pues de este modo
seria grande la afluencia de forasteros, ganan-
do notablemente los intereses del comercio y
de la población.

El dia 20, 21 y 22, se celebrarán en está-
Capital los solemnes festejos por la termina-
ción de la guerra civil. Además de la ilumina-
ción en los edificios públicos, la habrá tam-
bién en las sociedades Liceo y Casino Orensa-
no, y en la gran mayoría de las casas particu-
lares.

Han salido con dirección á Madrid para sa-
ludar al Rey D. Alíonso XII en nombre de la.
Provincia, los Sres. don P. Alonso, D. J. M.
Murías y D. E. Carreño, y por el Ayunta-
miento.D..J. Ramos y D. A. Puga.

admi-

Siembras.—Garbanzo, altramuz y patata
en terrenos frescos y sanos. Los terrenos dra-
nados de mediana ó mucha cohesión
ten las siembras de primavera.

Arbolados. — Como en el mes anterior:
siembra de resinosos y amentáceos, y postura
de estacas y barbados.

Ganados.—Aunque tengan buenos pastos,

Administración. —Despachar los granos y
los vinos que no sean para guardar, llevar las
yeguas á la monta.

Latíoki.s.—Calzar los trigos con rodillo,
rastrillar las siembras del mes anterior y ari-
car las cebadas y siembras tempranas del
Otoño.

SECCIÓN LOCAL.

—1&-.

__T_n exgío.. __»_».

VARIEDADES.

dar á todos alguna postura ó forrajes secos
sin escasearles la sal.

do, acerca de lo mismo. Ya sabe pues El Diario,
quienes el expositor que busca, el cual no se ocul-
ta bajo ningún pseudónimo como aquel dice, sino
que poco amigo de exhibirse, suscribe sus artículos
del modo que lo hace, creyendo que su nombre no
es necesario por ahora, por mas que si á alguno le
interesa, puede venir á preguntárnoslo, pues no es
desconocido para la redacción de El Heraldo.

Hemos procurado complacer á El Diario de San-
tiago ya que, apesar de sus protestas, nosdá motivo
para sostener con él esta polémica; pero sentimos
que El Heraldo carezca de gacetilla, pues es el
único lugar desde donde podríamos Continuar con-
testando, al que. tiene estómago tan agradecido y
elocuencia do plazuela.

También se acordó abrir una suscricion vo-
luntaria, encabezándola el Ayuntamiento con
1250 pesetas con destino á socorrer á los sol-
dados inutilizados, á las viudas pobres cuyos
hijos hayan muerto, y álos hijos huerfarno
de los soldados que perecieron luchando contra
los carlistas siempre que el fallecido ó inutili-
zado cubriese plaza por esta capital.

Se nombró a los Sres. Ramos y Puga para
que representando la Corporación pase a Ma-
dridy signifique á S. M. laprofunda satisfac-
ción con que ha visto el restablecimiento de
la paz.

Se acordó el pago de una cuenta por va-
rios servicios municipales: que D. Mariano
Llov.es; presente plano de la obra que intenta
hacer en su casa núm. 3 de la calle de Colon.

Se autorizó áD.a Isabel Sánchez, para co-
locar un cuadro juntoá la sepultura en que se
inhumó el cadáver de su esposo D. León Man-
so; y á D. JuaquinVila, para construir una
Capilla-panteón en terreno particular, conti-
guo al cementerio público.

Aprobada el acta anterior, el Ayuntamien-
to acordó consignar en elpresupuesto próximo
1250 pesetas para el fondo nacional con que
se proyecta atender á los huérfanos y viudas
de los que han muerto en la guerra contra los
carlistas.

En la sesión celebrada por esta, Corpora-
ción, el 11 del corriente y presidida por el
primer teniente Alcalde Sr. Ramos, se toma-
ron los siguientes acuerdos

ha patata, descubierta por los españoles en
Las montañas de Chile, fué introducida en
Europa y España en 1552, bajo el reinado de
Carlos V. Llevada á, Inglaterra por Daker en
1573, y trasplantada en Francia en 1587, halló
en aquel país su más decidido abogado y pro-
pagador. Parmentier.

tareas

Este bienhechor de la humanidad, humilde
farmacéutico militar, dedicó su vida á vulga-
rizar este precioso tubérculo y á disipar el
error, general en su época, de que la patata
era impropia para el alimento del hombre y
engendraba la lepra.

Cultivada en grande escala en España
desde 15(30. en Inglaterra desde 1580, en Fran-
cia y Bélgica desde 1590, en Austria desde
1(580 y desde 1720 en Alemania, la patata,
cuyos primeros sembrados tuvieron lugar en
las" cercanías de Moguer, ocupa hoy en Euro-
pa una superficie de más de un millón de hec-

Se está celebrando en Londres una Expo-
sición de patatos, que comprende 150 varie-
dades, que pueden referirse á tres tipos prin-
cipales: la patata redonda blanca, -la redonda
amarilla y la colorada larga.

El lunes, martes y miércoles de la semana
próxima, administrará el Sacramento de la
Confirmación, en las parroquias de Sta. Eufe-
mia del Norte, del Centro y de la Santísima
Trinidad, respectivamente, el limo. Sr. Obis-
po de la Diócesis.

CONOCIMIENTOS ÚTILES

Faenas a^-ríe»_._«. del saa a*?*» de Marzo.


